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APORTACIONES A IA OBRA DE VICENTE BERDUSAN

JueN Canros LozANo Lóprz*

Resumen

El artíc'ulo ltretenile cotnpletat algunos aspectos de Ia lnoducciótt at7ística del pintor ba-
rroco aragonés Vicente Bnd'usán, rnediante la presentación de dos lierzzos frnLados y fechados,
localizados en sendas coleccio'nes pañiculares, q'ue en e.tte esturJio se analizatt destle el purtto
d.e uista forn,al e 'ico'n,og'áfi,co det¿tro d,el contexto de stt obra docu'nentada. Se estudiar¿. tarn-
bién atatro ntadros ¿le este 'nis'¡n,o añista tlue fornraban. parte de tres retablos d,e la iglesia del
nto'nastetio de Nuest'ra Señora del Pilar en Huesca, estableci,endo ademá,s 'un,a serie d,e interre-
laciotLes (especialmenle en. lo que se refere a los donanÍes) con el retablo de la capilla de San
Mañ,ín, rl.e la cated,ral oscen,se, cuya atribuaón se l¿a potLido tLetnostrar por primera un.

L'atficle prétende cornplóter q'uelques aspects de la production añistique du peinlre baro-
q'ue aragonais Vicent¿ Berd:ustin, m,oyennart,t la présentation de d¿ux toiles signés et datés, lo-
calisés á t¿ne chaatne. collectiotts pañiculiéres, qu'on ann\se rJans cc.t éturJe au point de uuc
forn,alistc et icon.ogra,ph,ique d,a'n,s Ie contexte de son ttauail docu'menté. On étude a'ussi q'uatue
ta,blea:ux de cet at'tiste qu'ils fitisant parti de trois retables de l'église tlu rno'nastde tle Nuestra
Señora del, Piko á lI'uesca, et on, étabüse en plus des rapports (.spécialernent ti ce q'u'on fait
ctllusi.on a,ux donateurs) aztec Ie. 'retable cle la chapelle d'u Sar¿ Maú'|n d la cathédrale, thnt
l'attri,llution, on a pu d,énrontrer pur prerniire fois.

Dentro del panorama todavía bastante confuso del arte barroco
aragonés, la personalidad artística de Vicente Berdusán es, al mismo
tiempo, una de las más atractivas y complejas. A su mejor conocimiento
global han contribuido una serie de estudios y exposiciones temporales
realizados en los últimos diez años que han permitido, entre otras co-
sas, zanjar definitivamente el problema de sus orígenes, al documentar
su nacimiento en Ejea de los Caballeros (Zaragoza) en el año 1632 1, así
como localizar obras a las que durante años se había perdido la pista.

a Profesor Asociaclo de la Universidad de Zaragoza. Investiga sobre arte aragonés moderno y
contemporáneo.

lEsta y otras aportaciones sobre Berdusán, referidas fttndamentalmente al ámbito navarro,
se cteben a Isiclro López Mtrrías, atrior de Lrna tesis doctoral cuyos contenidos básicos queclirton
plasmados en L(>t'r',z MuRL{s, Isidro. l¿ Pintunt i,e Vircnte Renlusán Biblioteca de tetnas locales
"Manuel Castel Ruizo, l. Tuclela: Centro Cultrral Castel Ruiz, 1990. En ese mismo año el De-
partamento de Educación y Crrltura clel Gol¡ierno de Navarra deciclió la preparación de rtna ex-
posición sobre el artist?r en el entonces remodelado Mnseo de Navarra y en el Centro Castel
Ruiz de Trrdela, cle criyo conlisariado se encargó el mencionado López Murías. Con estas nuevas
aportaciones se conrpletaba el nrejor estudio de síntesis realizado hasta el momento, en CAs,qtltl
ALtxr.ou, Esteban. Berdnsán. Ilcuistu I'rínri2t: dc Viana, año 39, nírm. 152-153. Pamplona: Instittr
ción Príncipe de Viana, 1978, p. 507-546.
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La preeminencia y éxito que llegó a alcanzar Berdusán con su arte en
tierras aragonesas y navarras le facilitaron numerosos encargos, a los
que sólo pudo hacer frente gracias a la formación de un taller; resulta-
do de todo ello es una amplísima producción pictórica de calidacl desi-
gual y la consisuiente dificultad para establecer el porcentaje de partici-
pación del artista en las obras a é1 adjudicadas. A esta dificultad se
añaden algunas atribuciones erróneas a un supuesto padre pintor de
igual nombre -tesis que ha quedado definitivamente desechada-, así
como la existencia en el taller -ésta sí documentada- de un hijo pin-
tor, de nombre Carlos2, y la pervivencia palpable de una "escuela" de
imitadores y seguiclores que participan de un modo de pintar suma-
mente personal que José Camón Aznar3 definió acertadamente como
<un arte suelto, chisporroteante, de una tonalidad azulenca, de gran
claridad de luces y cle vivos contrastes...>, aunque sin llegar a las cotas
de calidacl del maestro; este fenómeno, que podríamos englobar bajo el
término berdusan'ismo o modo berdusanesco, perdura y es detectable tanto
en Aragón como en Navarra hasta los primeros años del s. X\4II.

Quecla pues una ardua tarea de depuración y de búsqueda de nue-
vos datos que aprden a perfilar su biografia, principalmente en lo que
se refiere a su formación como pintora y a su producción artística!'. A
ese propósito pretende colaborar este artículo en el que se presentan
dos nuevas obras firmadas por Berdusán, localizadas en sendas coleccio-
nes particulares'i y que proceden de una rama del linaje de los Arévalo

2Es por ello que algunos investigadores hablan de hasta tres generaciones sucesivas de artis-
tas de idérrtico apellido, colno ocllrre en Anntsl:, .fosé Luis. Arte religioso cn un pudilo de Lsltañu..
Madricl. 1963.

:'Crur.ttlN AzNln,.fosé. Lu ltinhnn csltnñokt del :i¡¡b.XY11, Summa Artis, vol. XXV, N'Iadrid: Edi-
torial Espasa Calpe, 1979, p. 194.

aSobre este particular, llle remito a l:rs olrservaciones realizadas en Alr;ulrt Iñlr;ur.z, Diego.
['intunt rü:l sigb WII, Ars I-Iispaniae, vol. XV. Nla<lrid: Ed. Plus l]ltra, 1971, p. 332-333. Recogidas
y matizadas también en ALv,q.no ZANr()RA, M.". Isabel. y B()RRÁs Guet-ls, Gonzalo M. Algunas do-
t¿rciones barroc¿rs cle l:r iglcsia parroquial de San Lorenzo de Magallón. En A¿:l¿¿.r del III ()ilor¡uio
ia AtIt Artgtní.s: Iil ¡trt¿ b¿nrotn en Aracrín (Huesca, l9-2I cliciembre, 1983, Sección I."). Htresca:
Diputación Provincial, 1985, p. 275-293. Igualrnente en G,q.nc:i¡ GAÍN24., M.". Concepción. Nuevas
r:rbras de Vice¡rte Bcrdnsán. En Atlas dr:l III Coloquio fu Arlc Aragoní.r: lil at1¿ batroro ¿n Arn{ón
(Huesca, 19-21 cliciernbre, I983, Sección 1."). Fluesca: Diputación Provincial, 1985, p. 295-308. Y
de forma tangencial en At;utit<A. Rcls, -fosé Carlos. La pintura española foránea del XVII en Na-
varra: notas para un balance y est:rdo cle la cnestión. Ilínr:ipc de Viana, año LIV, nrim. 198, ene-
ro-abril. Pamplona: Institución Príncipe de Viana, 1993, p. 29-41.

ÍEn el mornento cle escribir este artículo hemos tenido noticia de la preparación de una
gran exposición sobre Berclusán qte, en conmernoración del tercer centenario de su falleci-
miento en Tuclela (Iti97), se presentará en enero de 1998 en el Museo cle Navarra para itine-
rar posteriormente al Mrrseo Canlón Aznar de Zaratroza. Será ésta ttna bttena ocasión para ac-
tu¿rlizar los zlvallces en la investigación y para poder reunir, analizar y compar:rr obras
habi¡ualmente dispersas. P¿rr:r el catálogo de dicha exposición el profesor Gonzalo NI. Borrás
Gualis ha realizaclo un estado dc la crrestión sobre la pintru-a de Berdusí¡n en Aragón.

';En:rnlbos casos se ha rnanteniclo el anonimato de la propicdad de las obras por expreso
dcseo cle ésta.
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que, al menos desde el s. X\{I, tuvo su casal en la localidad de Villafran-
ca, en la Ribera de NavarraT, probable origen de ambas obras. A este
respecto hay que señalar que la crisis general del s. XVII coincide en
esta zona no sólo con la llegada de numerosas órdenes religiosas, que
influirán decisivamente en el desarrollo de una importante producción
artística, sino también con una considerable actividad vivil, materializa-
da en encargos para palacios, casas señoriales y otros monumentos loca-
lizados en poblaciones de cierto relieve como eran Corella, Cintruénigo
o la propia Villafranca8. En el presente artículo se analiza también un
conjunto de obras pertenecientes a un convento de la ciudad de Hues-
ca, entre las que destaca un lienzo de grandes dimensiones, firmado y
fechado, que representa la Aparición de la Virgen del Pilar a Santiago y los
Conuertidose, y se aportan algunos datos de interés Para otras obras del
artista localizadas en la capital oscense.

San José con el Niño

Se trata de un óleo sobre lienzo (Fig. 1) , de 173 x 133 cms. (193 x
150 cm. con el marco de época, de madera dorada), y está firmado y
fechado en el lado izquierdo, junto a la pierna derecha del Niño: "Vic'"
Berdusan / fac',1692". Su estado de conservación es bastante bueno,
aunque se aprecia un ligero resecamiento de la capa pictórica y los
arrastres de pintura causados probablemente por una gotera, visibles en
la mitad derecha de la tela.

Correspondiente a la última producción del artista, esta obra resu-
me su madurez y experiencia artística en un tema muy habitual en el
.catálogo" iconográfico del s. XVII '0 y el encargo pudo deberse a la de-
voción de un particular villafranqués que quiso para su casa un cuadro

THuARTL Y.JÁuRncut,.fosé M.". de y Ru.¡uur, OcHoroRENA,.fosé de. Nobili¿rio del fuirut de No-
ztuntr, -fotto I. Madricl: Tipografia Católica, 1923, p. 367, 443 y 471. El registro más antiguo de
nobleza "ejecutoriada" de los Arévalo en los Tribunales de Corte y Consejo de Navarra data de
1534, año en que rrn .1fuan de Arebalo (sic) vezino de Villafranca" hizo constar "que de Paclre,
y Abuelos, era Hixo-Dalgo tenido y reputado por tales..." y tres años más tarde se concede a
este mismo individuo Ejecutoria de Hidalguía. En otro registro posterior de principios del s.

X\4II Don José de Arebalo y Erguía, también vecino de Villafranca, solicita coniinuar en el
asiento en Cortes que habían tenido sus antepasados, priülegio que le fue concedido por Real
Cédula de 27 de febrero de 1702.

sGARcíA G.A.ÍNz.\, M. C., Hsn¡orq. M()RENO, M. C., RIVA^S CARMONA, -f. y Oner STvATT¡:, M.
&t,tákgt NIonu.mrntal ¿le Nt¿uo.na, uol. I. M¿riniud de Tudekt, Pamplona: Institr¡ción Príncipe de
Viana, Arzobispaclo cle Pamplona y Universidad cle Navarra, 1980, p. XXXI-XLIV.

!)Dimos a conocer la obra por prirnera vez con la atribución a Vicente Berdusán en W.AA.
Catálogo cle la exposición Lil Piktr ¿s Ia Columrut. Histori¿ de una. deuodón. Zaragozz: Gobierno de
Aragón y Ayrrntamiento rle Zaragoza, 1995, p. 75.

ioVer a modo de ejemplo el CATAIOGO de la exposición San losá en cl urle cspañoL Ma'
dricl: Cornisaría de Exposiciones de la Dirección General de Bellas Artes, 1972. En esta exposi-
ciórr figrrró la obr¿r de Berclusán San .losí 1 cl Niño del lvluseo de Zzragoza, citacla más adelante.
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Fig. I
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de un afamado pintor como Berdusán, cuyas obras habría podido con-
templar en su entorno geográfico inmediato. El lienzo presenta a un
José de aspecto joven ocupando el centro de la composición, de pie,
llevanclo con su mano derecha al Niño mientras con la izquierda sujeta
la vara florida. Ambos personajes se muestran en un movimiento conte-
nido de avance, con el cuerpo en suave ondulación y una pierna leve-
mente flexionada, según un modelo de inspiración rubenianarr. Entre
los dos se establece un cruce de miradas que üene a remarcar, junto
con la delicada unión de las manos, el sentimiento y la relación pater-
no-filial. Los protagonistas avanzvn por un *decorado" en el que no
faltan las habituales arquitecturas monumentales y un cortinaje -másdiscreto que en otras ocasiones- (en la mitad izquierda) y una balaus-
trada que da paso a un fondo abierto de paisaje con un celaje de gran
clensidad que anuncia la presencia divina, sin que ésta se manifieste de
forma explícita (mitad derecha). En el ángulo inferior derecho el artis-
ta ha dispuesto, en el suelo, algunos utensilios de carpintería (azuela,
cepillo...) que aluden a la profesión de José pero que aquí Parecen obe-
decer más bien a una función compositiva. Entre las columnas acanala-
das y las pilastras cajeadas del fondo aparece una escultura que rePre-
senta a un hombre de edad avanzada en torsión algo forzada y que
sujeta un gran libro (?); aunque resulta dificil su identificaciín, puede
tratarse de Moisés, cuya presencia se justificaría como símbolo de la
Antigua Ley fre nte a Jesús, que se presentaría así como encarnación de
la Nueva Ley. La corporeidad y "humanidad" de los personajcs, remar-
cadas por alguno de sus atributos terrenales (el zurrón del Niño o los
útiles cle carpintería de José), encuentran su complemento en el carác-
ter clivino expresado por el halo de santidad y la presencia sobrenatural
simbolizada por la luz tormentosa del fondo. Esta luz forma parte de
un paisde natural, es decir no humanizado, de creación divina, que
comparte el decorado con elementos arquitectónicos que conforman
un paisaje debido a la mano creadora del hombre. Se trata en todos los
casos, corno ver¡os, de la Coexistencia de conCeptos contrarios, o máS

bien complementarios, que crean una cierta tensión interna en el cua-
dro; tensión que contrasta con la amabilidad del asunto representado.
Incluso se cliría que en el carácter tenebrista de la obra, en las nubes
amenazadoras y en las aguas turbulentas, más allá de la pura experi-

rrLos tipos y escenas creados por Rubens se divr-tlgaron y popularizaron gracias a los graba-
clos, e¡tre ellos los del célebre Schelte i Bolswert, como queda demostrado en PÉnoz SÁNCHEZ,

Alfbnso Emilio. Rubens y la pintura barroca española. Gr4a, nrim. 140-141. Ivladrid: Fundación
Lázaro Galdiant o, 7977.
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mentación pictórica y estética, se vislumbra un cierto sentido apocalípti-
co y premonitorio.

En cuanto a los elementos plásticos, la obra Presenta una tonalidad
predominantemente cálida en los primeros planos y algo más fría en el
fondo, con la utilización sabia del claroscuro y de los efectos lumínicos,
destacando las carnaciones, los celajes y los toques de luz selectivos en
las vestiduras. La paleta es la habitual, con el acertado uso de los carmi-
nes y <doradoso y de ciertos tonos tornasolados en las túnicas. La pintu-
ra de mancha de Berdusán vlcanza en esta obra gran perfección, con-
trarrestando ciertas carencias del dibujo y dando al conjunto una
sensación veraz de corporeidad y de sentido atmosférico. E,n una üsión
cercana al cuadro la pincelada parece desmadejada, rota y rlifusa en los
contornos, pero en la distancia propia para su contemplación la "im-
presiónr y el efecto general hacen olvidar las imprecisiones del cletalle.
Los difuminados, la luz vibrante y los paños blancos que zigzaguean tras
los personajes cumplen su función plástica y además incrementan el
sentido dinámico de la escena.

El asunto, por otra parte, era como se ha dicho muy común en la
época, sin duda por tratarse de una devoción universal y de una com-
posición acertada que debió suscitar una gran demanda de encargos, y
fue tratado por el pintor en otras ocasiones, aunque con ligeras varian-
tes 12. Al éxito de la iconografía debió aludar también la creciente reva-
lorización de la figura de José, padre adoptivo de Jesús, que se produce
en el arte español tras el Concilio de Trento 13. Su recuperación llega
en ocasiones a convertirle en protagonista de algunas obras, como plas-
maron de forma magistral los coetáneos Alonso Cano y Bartolomé Este-
ban Murillo; así sucede también en el lienzo titulado Sagrada Familia
(Museo de Navarra) ta, boceto al óleo de dudosa atribución a Berdusán
en el que aparece san José en el centro, sentado y sosteniendo al Niño
sobre su regazo, asumiendo así la función que en estas escenas suele
desempeñar la Virgen, euien en esta ocasión se sitúa a la derecha, jun-
to a sus padres, san Joaquín y santa Ana, bajo un cortinaje sostenido
por columnas morlumentales.

1?G,q.ncÍ¡. GeÍNz.a. (1985), op. cit., p. 300. También en Lírpr,z Muxr¡-s, op' cit., pp' 75-77.
1¡En este proceso fue fundamental la actiüdacl religiosa de santos reformadores como Tere-

sa de .fesírs, Ignacio de Loyola y Francisco de Sales. .José, que hasta el s. X\4I había ocupado
¿¡ segundo piuro .r escenas de la Sagrada Familia (Trinidad de la Tierra) o cle la Triple Ge-
."rn.iór, pasa a ser representado por sí mismo, dedicado a su profesión de carpintero o bien
asociaclo a episodios de la infancia de .fesírs, siguiendo en su mayor parte relatos de los Evange-
lios Apócrifos y con una presencia que se aleja bastante de su prototípica imagen de anciano
venerable.

r4G.qtr;Lt G,c.ÍNzA., M.,,. Concepción. Renacimiento y barroco. En W..A-A. N[usttt iltt Nuuar¿.
Navarra: Gobierno de Navarra, Departamento de Educación y Cultura, 1989, p. 136 y 177-188.
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En las representaciones pintadas por Berdusán en las que sólo apa-
recen José y el Niño se dan dos tipologías básicas. La más común es,
como ya se ha descrito, la que presenta a ambos personajes de pie, en
un paisaje abierto con elementos naturales y arquitectónicos enmarcan-
do la escena; esta misma disposición es la utilizada en otras combinacio-
nes de dos personajes igualmente repetidas con éxito por Berdusán:
santa Ana y la Virgen Niña, san Joaquín y la Virgen Niña, santa Ana y el
Niño Jesús, etc.

Ejemplo de esta primera tipología es el lienzo que forma parte del
retablo mayor de la iglesia parroquial de Santiago en Funes (Navarra),
firmado y fechado en 1666. Por las mismas fechas se data una composi-
ción muy similar a la anterior que se conserya en el Museo de Zarago-
zati, procedente del Colegio de San Vicente de Zaragoza; pintado al
óleo sobre lienzo, tiene unas medidas de 134 x 98 cm. y está firmado:
"Vic'' Ber / dusan f¿6'" (áng. inf. dcho.). Está tratado con mayor delica-
deza técnica y prescnta una tonalidad más clara que el de Funes, pero a
su vez contrasta con el resto de obras del artista que procedentes del
Monasterio de Veruela (Zaragoza) se conseryan en el Museo, corres-
pondientes a los años 7677-73, en las que se aprecia un mayor dinamis-
mo y acentuados contrastes lumínicosl(j. Las diferencias entre el lienzo
del Museo y el que nos ocupa se refieren tanto a los contenidos icono-
gráficos como a determinados detalles técnicos. En el del Museo los
personajes sc sitúan en un paisaje abierto, sobre un montículo, con un
punto de vista bajo; el fondo resulta algo confuso y plano, con la pre-
sencia añadida de un rompimicnto cle gloria cntre nubes con Dios Pa-
dre, Ia paloma del Espíritu Santo y cabezas de angelotes. Destaca el
buen tratamiento de las cabezas y las tonalidades apasteladas emplea-
das, aunque la obra adolece de una deficiente solución dada a las extre-
midades y de falta de corporeidad, de <<masa>> y de modelado en las fi-
guras; defectos estos que ya no aparecen en el cuadro de Villafranca,
realizado como hemos dicho veinticinco años después, pero que en
buena medida habían sido ya corregidos por Berdusán en obras como
Santa Ano, y el Niño Jesús o el formidable San Joa'quín y lct Virgen Niña, pa-
reja del anterior, fechados h. 1677-73 y procedentes del Monasterio de
Veruela (actualmente en el Museo de Zaragoza). Parece confirmarse,

r.Ver CAsAIto AL(iAf-r)L, op. cit., p.509-510. Véase un resulnen cle la historia y fortrttra críti-
ca de los cuaclros rle Berdusirn en el Museo cle Zaraqozzr en Díez l)li RA.BAG() C,qstz,r, Belén. El
pintor Vicente Berdusán en los fondos dei lvluseo de Zaragoza. Musco de Zrtrngnn, Ilobtín, n." 8'
Zanaqoza: Diputación General cle Aragón, 1989, p. 31-62. Y rtn análisis plástico de los mismos en
La)puz MuRL\s, L Los cuadros de Vicente Berdlrsán en el Museo de Zaragoza. Mu,:eo ilr: Znragoztt,
IlofuLín, tt." 8. Zaragoza: Dipuhción General de Aragón, 1989, p. 63-72.

r"ANcur.o Iñr{luEZ, op. cit., p. 332-333.
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también en este caso, la tesis que sostiene que los años finales de la dé-
cada de 1660 fueron para el artista un momento crucial en que su arte
se perfeccionó de forma sustancial, aunque esta afirmación debe ser
convenientemente m tizada debido a nuestro desconocimient.o acerca
de la intewención del taller.

Dentro de esta misma iconografía, Casado Alcalde 17 cita la existen-
cia "...de un tercer ejemplar, también firmado por Berdusán, en una
colección particular de Zaragoza', sin aportar ilustración; carecemos de
más datos, por lo que no podemos afirmar que se trate del cuadro que
aquí presentamos.

La segunda tipología es la que presenta a José sosteniendo al Niño
en sus brazos, escena que suele ser representada en un interior. El pri-
mer ejemplo documentado es el lienzo que forma parte del retablo ma-
yor de la iglesia parroquial de San Pedro en Olite (Navarra), fechable
entre 1681-1683 ltt. En esta obra, san José, de pie, inclina su cabeza so-
bre el Niño al que sostiene erguido sobre un pañal blanco. Garcia
Gainzale destaca en la obra el cuerpo desnudo del Niño, "modelado
con blandura en tonos nacarados avivados con golpes de carmín que se
hacen más intensos en el rostro" y la "silueta en exceso perfilada" de
san José, así como el plegado de la túnica y el manto, trabajados de for-
ma sumaria. En 1689 se fecha otro ejemplo similar al anterior y tam-
bién firmado, que forma parte del retablo mayor de la iglesia parro-
quial de San Miguel en Villafranca de Ebro (Zarauoza). Abbad Ríos 20

alude a este retablo, dedicado al titular, (... con columnas salomónicas
decoradas con vides y lienzos de no gran interés". La pintura de San

José con el Niño presenta a los dos protagonistas en un interior; en la
parte derecha se dispone una mesa cubierta con un paño cuyos plie-
gues han sido tratados con minuciosidad y sobre la que se sitúa la vara
florida y un plato con un interesante estudio de bodegón con frutas (si-
milar al que sostiene uno de los ángeles del cuadro San Joaquín y la Vir-
gen Niña del Museo de Zaragoza). Las figuras están bien trabajadas en
su modelado, con el Niño esta vez recostado, resultando una escena de
gran intimismo.

rTCA-SADO Ar-c,qnr¡, op. cit., p. 509.
lsAtribuido por primera vez en EcHEvrnr.íÁ. Grtñ1, P. y FERNÁNDEz Grutcre, R. Vicente y

Carlos Berdusán, pintores de Santa Teresa. Nuevos lienzos en Pamplona y Lazcano. En W..4.4..
Sa.ntu. Trcs¿ cn Nuuanu. Pamplona, 1982, p. 287.

'rGARcÍA GAÍN:¿A (1985), op. cit., p. 300
20ARBAo RÍos, Francisco. Cakíktgt Monumental de Eslnña. Zaragna, 2 vol. Madrid: Instituto

"Diego Velázquez" (CSIC), 1957. También citado en Atco v G.q.n¡.v, Ricardo del. La pintura en
Aragón en el siglo XYll. Scminario de Arte Arngonás, núm. VI. Zaragoza: Institución Fernando el
Católico, 1954, p. 68-70.
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A la misma tipología corresponde un lienzo ubicado en las depen-
dencias situadas tras la cabecera de la iglesia parroquial de Santa Eufe-
mia en Villafranca de Navarra, firmado y fechado en 1692. Obra de
muy buena factura, ya destacada por Angulo2l, con un sanJosé monu-
mental que ocupa casi toda la superficie del lienzo, vestido con amplios
ropajes y que sostiene en sus brazos al Niño.

Hay que reseñar, como lo hace el Catálogo Monumental de Nava-
rra 22, que en esta misma localidad se halla la iglesia de la Virgen del
Portal, edificio del s. X\4 remodelado a finales del s. X\4I y cuyo reta-
blo mayor se relaciona con el de las Dominicas de Tudela. Las pinturas
del retablo villafranqués se consideran, por su estilo duro y lineal, del
taller de Berdusán. Es evidente pues la relación profesional del artista y
su taller con esta población de la Ribera de Navarra, circunstancia que
aquí nos interesa subrayar ya que, como se ha comentado, probable-
mente sea ésta la procedencia de los cuadros que aquí presentamos. No
puede descartarse la posibilidad de que, dada la coincidencia de fecha,
1692, del lienzo que estucliamos y el de la parroquial de Villafranca,
ambos fueran encargados al mismo tiempo y por la misma persona.

Obüamos aquí otros ejemplos cuyo análisis sería complicado y en-
gañoso debido al mal estado de las obras o a restauraciones abusivas.
Citaré únicamente entre este grupo el lienzo de San José y eI Niño que
forma parte del retablo mayor de la iglesia parroquial de San Lorenzo
en Magallón (Zaragoza), datable entre 1676-1680, atribuido a Berdusán
por M.'. Isabel Alvaro y Gonzalo M. Borrás23.

Por último, mencionaremos algunas obras de Berdusán donde apa-
recen tres personajes y cuya resolución compositiva suele basarse en
sencillos esquemas simétricos. Es el caso de \a Sagrada Familia de la Sala
Capitular de la Catedral de Tudela, obra documentada en 1669-1671 y
en la que tempranamente vemos ya ese movimiento ondulante pero
contenido y algunas de las características técnicas arriba apuntadas. La
fisura del Niño, que dirige su mirada angelical hacia su madre, es casi
una réplica invertida de la del cuadro que presentamos, lo que denota
un modelo común. También de composición simétrica pero de tema te-
resiano es la obra titulada La Virgen y san José imponiendo el collar a santa
Teresa, fechado en 1696, conservado en el Convento de Capuchinas de
Tudela; su interés para nosotros radica en la fisura de san José, tratada

?TANGUL() IñrcuEZ, op. cit., p. 332-333. De la producción navarra de Berdusán fuera de Na-
varra, este antor seirala las obras "... de las iglesias de Villafranca y del Rosario de Corella,.
También citada en Ces.qoo At.c"rlr¡, op. cit., p. 531 (nota 28 bis). Y en GencÍ¡ G¡ÍNz,a. et al.,
op. cit., p. 430.

e2GARcÍA G¡ÍNz-a. et al., op. cit., p. 435-438.
2:¡ALVAR() ZAM()RI, y BonnÁs Gu,q.us, op. cit., p. 280.
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con el mismo atrevimiento formal y seguridad técnica que el que nos
ocupa, ieual que sucede con ese mismo personaje en el cuadro de la
Huirta a Egtpto, ubicado en el mismo lugar y cuya realización parece co-
rresponder también a la última etapa artística de Berdusán'

Ángel de la guarda

Se trata de un óleo sobre lienzo (Fig. 2) de 109 x7b,5 cm. (128 x 94
con el marco de época, de madera con moldura dorada), firmado por
dos veces en la parte inferior: .Vic'" Berdusan fac' / 7691,, (ángulo infe-
rior izquierdo) y "[...] Berdusan [...]" (ángulo inferior derecho, casi
oculro por la moldura del marco). El lienzo fue limpiado y reentelado y
presenra bastante pérdida de capa pictórica. En la parte Posterior del
marco lleva dos etiquetas: ..n." 4' y "R 79"; la primera cle ellas puede co-
rresponder a un reparto de lotes y la segunda al registro del restaurador.

Es ésta una obra singular, fundamentalmente pol^ tratarse de la úni-
ca representación conocida de este tema hecha por Berdusán. Este intro-
dujo en sus escenas, siguiendo modelos muy al uso, cabezas de angelotes
y querubines y ángeles músicos en rompimientos de gloria, e incluso
hizo intervenir a los ángeles, bien como personajes secundarios o bien
como protagonistas, en múltiples historias de sus cuadros, de tal forma
que únicamente sus atributos alaclos nos permiten distinguirlos del resto
de personajes; sinza como ejemplo de esto último el lienzo cle 7a Transuer
bet'ació'n rJe Santa Teresa (1676) de la iglesia de Santiago en Funes, o el
mencionado de SanJoaquín y la Virgen,A/zda (Museo de Zaragoza). Por úl-
timo, resulta también habitual en el "catáloso" berdusanesco la representa-
ción del arcángel san Miguel, jefe de la milicia celeste, victorioso de las
füerzas del mal, convertido tras el Concilio de Trento en símbolo del
triunfo cle la Iglesia sobre la herejía protestante. Puede aparecer en acti-
tud triunfante y pacífica, vestido de soldado romano, como sucede en el
Convento de Clarisas de Tudela (1671), o bien alanceando y pisoteando
al dragón como en el citado retablo mayor de Funes o como en el lienzo
principal del retablo mayor de la parroquial de Villafranca de Ebro (Za-
ragoz.a), firmado y fechado en 1689, composición de extraorclinario di-
namismo y vivacidacl, con un san Miguel vestido a la romana que, inter-
pretando el moclelo inventado por Guido Reni para Ia iglesia cle los
Capuchinos de Roma (1635), pisotea a las huestes del infierno y blande
su espada, enmarcaclo por el círculo que tras él forma caprichosamente
el manto; los personajes monstruosos cle la parte inferior se retuercen, a
Veces en posturas excesivamente forzadas, Con evidentes defectos anató-
micos pero con gran expresividad. En toclos los casos mencionaclos se

aprecia un cierto sentido .expansivo" (término utilizado por López Mu-
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rías) en la efectista disposición de los ropajes ampulosos y rítmicos. Aún
podríamos señalar otra interesante representación del arcángel en el re-
tablo de Nuestra Señora del Pilar de la iglesia parroquial de San Lorenzo
en Magallón (1688), atribuido como otras obras ya citadas de este mismo
edificio al taller de Berdusán 24.

El ángel que presentamos blande la espada con la mano derecha
mientras extiende la izquierda, en torsión algo fotzada, sobre la cabe-
za del niño desnudo que \e al>raza en busca de su protección. Es un
ángel que ofrece una actitud firme y que, al contrario de lo que suce-
de con los ejemplos descritos, se muestra estático, en posición frontal
y con una mirada serena dirigida al espectador. El fondo es de paisaje
abierto, aunque el estado del lienzo no permite una descripción más
exhaustiva, pues se halla casi perdido. El tratamiento dado a la figura
principal es casi retratístico, aunque el modelo de ángel mancebo e
imberbe lo encontramos ya en el cuadro de la Transaerberación de Fu-
nes, y de forma más evidente y en una fecha más próxima vuelve a
aparecer en el personaje alado que da la comunión a san Buenaventu-
ra en uno de los lienzos de la magnífica serie pintada en 1693 para la
capilla de San José o de los Duques de Villahermosa de la iglesia de
la Inmaculada (Real Seminario de San Carlos Borromeo) en Zara-
goza.

Iconográficamente lo hemos identificado como un ángel de la
guarda, acompañante habitual de inocentes y justos. Tiene una cierta
afinidad con representaciones del arcángel san Rafael, pues éste es el
protector de jóvenes (como lo fue de Tobías), jefe de los ángeles custo-
dios y, por tanto, el ángel custodio de toda la humanidad. El aspecto de
todos los ángeles guardianes suele ser amable, sin atisbo de violencia
(al contrario que san Miguel) pero con gesto seguro; sus ropas son de
gran riqueza y se adornan con broches y prendedores. El tema, aunque
extraño en Berdusán, se adaptaría bien a un encargo particular, dadas
las cualidades protectoras y apotropaicas de estos seres divinos, así
como su carácter de guía.

La obra está trabajada con toques muy sueltos y poca materia pictó-
rica2í con una tonalidad cálida y dorada muy acusada y los habituales
efectos lumínicos en el cuerpo del niño, en las carnaciones del ángel y
en pinceladas vibrantes de gran soltura en la túnica y las alas de éste.
Casado Alcalde 26 habla en su artículo de este cuadro, sin ofrecer ilustra-

?4ALVAR() ZAM()RA y B()RRÁs Guelrs, op. cit., p. 284285.
2'L(tpp.r, Munles, op. cit., p. 75. El autor analiza en la monografia citada la textura pobre

de las obras de Berdusán, ocasionada segirn él por una ejecución rápida, lo que da a aquéllas
una apariencia general de nlavado, pictórico.

2"CASAI)o ñ,cxt.ul:, op. cit., p. 525.
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ción del mismo; lo sitúa en la colección del señor Badarán (en realidad
cónyuge de la propietaria) de Pamplona, lo data en 1661 (fecha que
creemos se debe a una mala lectura), y lo califica como de muy poca
calidad, atribuyendo estas deficiencias a la participación de un a1'udan-
te. Pensamos, por el contrario, que la factura descuidada y a veces poco
consistente del maestro pueden ser propias de su última etaPa artística
y vital.

Obras de Berdusán en el Monasterio de Nuestra Señora del Pilar
de Huesca

Se trata de un grupo formado por cuatro lienzos que fueron reali-
zados con un plan de conjunto y que formaban parte de tres retablos
(el mayor y dos laterales) que decoraban la iglesia del monasterio de
Nuestra Señora del Pilar de madres capuchinas de Huesca. Antonio Du-
rán Gudiol 27 recoge las noticias dadas por el P. Ramón de Huesca2t,
también capuchino, referentes a la fundación del convento. Según estos
datos, dicha fundación fue promovida por Ana María de Latrás, quien
tras enviudar de su primo, el segundo conde de Plasencia (h!jo de Pe-
dro de la Nuza y Pocellos y de María Sanz de Latrás, tía de Ana María)
inqresó en el convento de la orclen en Zaragoza (16a5) y dos años des-
pués consiguió la licencia del obispo de Huesca Esteban de Esmir y el
permiso del Concejo oscense para la instalación en esta localiclad, no
sólo por ser hlja de la ciudad, sino en señal de agradecimiento "por las
honras que habían recibido de ella sus padres y abuelos, especialmente
su hermano el conde de Atarés" 2e. En un prime r momento la sede f'ue
la casa de la fundadora, de donde se trasladaron en 7652 a una casa
adquirida en el Coso. La primera piedra recibió la bendición del obispo
Fernando de Sada y Azcona el 13 de abril de 1668 y el conjunto con-
ventual, dedicado a Santa María del Pilar, fue terminado en 167130. En
los años siguientes a la conclusión de la obra y gracias a la munificencia
cle su principal benefactor, Juan Sanz de Latrás, conde de Atarés, her-

27f)uRÁN Guuror., Antonio. Igbsirtt 1 proru.süncs. Hue.sru, .sigkts XII-X|IIL Zaragoza: Ibercaja,
1994, p. 72-73.

2"iJr.rr:s<;L, Ramón cle y Z,Lnrc;oz,r, Lamberto. Tc¿tro hi.stótiu¡ de kts iglc.sias fu:l Rqno tic Ara-
grín, 9 vols. Pamplona, i780-1807, tomo \rII, p. 104.

?!MuR, Luis. Los Sanz cle Latrás. Limjts rle Aragítn, tomo Iil, nírrn. 20, 15 de octttbre. Httes-
ca: Establecimiento'Iipográfico de Leandro Pérez, 1912, p. 37I.

r',,EI convento se demolió en 1977 y de él írnicamente se ha conser¡¿aclo -gracias a la pre-
sión popular qrre se opuso al derribo- la iglesia. Los bienes muebles qrte contenía fueron tras-
ladaclos-a la nueva serle de la comuniclad, ubicada en la avenida Doctor Artero (carretera de
Parnplona), tras la terminación de la nueva iglesia en 1970. Para más datos sobre la fundación,
remiiimos a la tesis doctoral que sobre la arquitectura religiosa oscense del s. X\/II ha defendi-
do recientemente M." Celia Fontana Calvo.
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mano de la promotorasl, se procederia a \a decoración de sus depen-
dencias. En su testamento el citado conde ordenó lo siguiente:

"Item por el mucho amor a mi hermana Sor A¡a Maria Sanz de
Latras religiosa fundadora del convento de la virgen del Pilar de las
madres capuchinas de la presente ciudad de Huesca y por el buerr
afecto que he teniclo siempre a dicho convento Dexo de eracia espe-
cial a dichas religiosas y convento ochocientas libras jaquesas las cnales
quiero que hayan de servir y sir-van precisamente para Ia fabrica de la
iglesia de las madres capuchinas":12.

Fue en el templo donde se ubicaron los retablos citados: el mayor,
situaclo en el presbiterio, y dos laterales situados en el lado este cle los
brazos del transepto, de forma que los tres eran visibles de frente desde
la nave y formaban una unidad visual e iconográfica, remarcacla r:omo
veremos por la composición cle las escenas. El retablo central, que ha
sido recrecido mediante un zócalo moderno de ladrillo, presenta un so-
tabanco con dos emblemas (uno eucarístico y otro franciscano) que ori-
ginalmente remataban los retablos laterales y que han venido a cubrir
el hueco de.jado por el altar y las gradas; una predela con cuatro tablas
pintadas al óleo de escasa calidad (de izquierda a derecha: una abadesa,
san Ramón Nonato, san Antonio y un san Francisco con el Niño Jesús);
y un tabernáculo de tres puertas con esculturas, en relieve y exentas, re-
matado por una talla en madera dorada de santa Clara. El cuerpo cen-
tral presenta, entre dos columnas salomónicas ricamente trabajadas con
decoración vegetal, un gran lienzo (340 x 240 cms., aproximadamente)
que representa la Aparición de la Virgen del Pilar a Santiago y los Conuerti-
dos (Fig. 3). Está firmado y fechado: .\TC'r'r BEIRD]USAN, fa', 167[3?]"
(parte inferior central, tras el sap;rario), y aunque el estado general de
conservación es bueno, algunas pérdidas de capa pictórica dificultan
una correcta lectura de la inscripción.

:l_f¡an Sanz de Latrás alcanzó gran fama y prestigio político y rnilitar; en 1625 le ftte con-
cedido el condaclo de Atarés, juró el cargo de Diputaclo en Cortes en 1642 y murió en 1666.
Segírn se dice en un docurnento referente a Lrn <acto pírblico de muerte" fechado el 13 cle ju-
lio cle 1670, .... en fecha 27 de agosto de 1666 se enfermó en las capuchinas don.|uan de La-
tras concle de Atares recibio ios sacralnentos hico testamento recibiolo Pedro de Latre notario
del ¡iírmero de I-{uesca". Archivo Histórico Proüncial de Huesca (AHPH), Sección cle Protocolos
Notariales, notario Miguel Larcliés, protocolo nirm. 1123, airo 1670, folio 14 v'

r?AHPH, Sección de Protr¡colos notariale s, notario Pedro Ivliguel Latre, protocolo núm.
1g75, año 1666, fol. 333 r y v. Entre sus írltinlas voluntades estaba también el deseo de que su
cuerpo firera depositado en la iglesia del convento de las madres capuchinas ndonde me sean
heclios nli defirncion honras y demas sufragios> y que luego fueran trasladados sus restos a la
iglesia parroqui:rl de Xabierregay (Huesca), donde yacían su padre y srt abrtelo (fol. ir4 v y 65
.). ¡" it preibiterio de la antigua iglesia de las capuchinas se conser-van sendas lápidas de.fuan
Sanz tle Latrás y de su esposa.
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La representación obedece a uno de los modelos básicos utilizados
en la representación del tema, con la Virgen y el Niño sobre la colum-
na actuando a modo de eje vertical y una línea de horizonte que marca
el otro eje y que sirve de separación entre el grupo terrenal formado
por Santiago y los Convertidos y el rompimiento de gloria con los ánge-
les músicos en la mitad superior, cuya agitación y diversidad de posturas
contrastan con la actitud serena de la Virgen. El arrobamiento místico
de ios sorprendidos espectadores del milagro, la gradación de planos
mediante la reduccién tonal y la técnica difusa y abocetada que se ope-
ra en profundidad (igual que sucede en la escena celeste), así como los
tipos iconográficos (especialmente de los personajes que ocupan el pri-
mer plano) nos remiten a algunas obras en las que Berdusán trabajaba
por esas mismas fechas, como La, Conaersión del duque Guilletmo de Aqui'-
tania (Monasterio de Veruela, 1677-1673) 33. Interesa también destacar
la evolución de la técnica, especialmente en el aspecto compositivo, que
se produce en el arte de Berdusán y que se manifiesta al comparar esta
obra con escenas de esquema similar, como ocurre con la Wnida del Es-
píritu Santo del altar homónimo en la catedral de Tudela, fechable a co-
mienzos de los años sesenta, uno de cuyos personajes (el anciano que
tapa sus o.jos para no ser deslumbrado, situado a la derecha) r,'r-relve a
aparecer en el cuadro de la Virgen del Pilar con un gesto mucho más
suelto y expresivo.

El retablo se coronaba con un magnífico Caluario, óleo sobre lienzo
de 210 x 162 cms. que actualmente se conserva en el rellano de una es-
calera de la clausura; la rica decoración que lo enmarcaba fue vendida
en fecha imprecisa3a. Presenta un Cristo de cuatro clavos entre la Virgen
(a su derecha) y sanJuan (a su izquierda), con un fondo de paisaje.

Los retablos laterales, cuya mazonería no se ha conservado, eran, a
juzgar por los testimonios orales de las hermanas capuchinas, de las
mismas trazas aunque de menor tamaño que el principal; el que se si-
tuaba en el lado de la Epístola tenía en su cuerpo central un lienzo de
Santa. Clara., de 210 x 132 cms., que actualmente se guarda en el claus-
tro; la santa aparece representada de pie y girada hacia la izquierda (es
decir, hacia el retablo mayor), con hábito franciscano y sosteniendo la
custodia con sus dos manos, escena que es presenciada Por dos queru-
bines que asoman entre nubes. La obra sufrió algunos desperfectos du-
rante la guerra civil y hubo de ser restaurada; en esta desafortunada in-

3sVitl. sultrn y nota 15.
3aNAveL M¡s, Antonio y Nlver- M.ts, Joaquín. Inu¿nt¿rio Artístico de Hu¿sctt. y su Prouiru:iao 2

vols. Madrid: Ministerio de Cultura, 1980, p. 139-144. En esta publicación se citan las obras de
las Capr.rchinas, atribuyéndolas sin más argumentos a Verdusán (sic). Respecto al ático, se dice
qrte su estructura de madera fue llevada a Pamplona.
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teruención se adhirió el lienzo a una tabla, lo que ha producido man-
chas y otros efectos de difícil reparación. El otro retablo estaba presidi-
do por un lienzo de San Francisco de Asís, de 203 x 130 cms., que ac-
tualmente se sitúa en el coro de la iglesia35; el santo aparece en forzada
torsión hacia la derecha (también hacia el retablo mayor), con los estig-
mas en pies y manos y contempla extasiado un crucifijo. En el suelo, un
libro abierto y una calavera, y fondo de paisaje de gran calidad. Dada la
unidad del conjunto, se deduce un encargo común /, por tanto, idénti-
ca cronolo¡;ía.

Respecto a ésta, recordemos que Ricardo del Arco atribuye a Ber-
dusán y fecha en 1672 el lienzo que ocupa el cuerpo central del retablo
mayor de la iglesia parroquial de Santo Domingo y San Martín de
Fluesca3'i. Es un lienzo de gran tamaño que representa el tema de la
Asunción, en una composición agitada donde aparecen algunos elemen-
tos y tipos extraños al arte de Berdusán, lo que denota la copia literal
de un modelo. De la relación profesional del pintor con esta ciudad
existen algunos ejemplos ubicados en la catedral 37, pero quedan todavía
bastantes incógnitas por resolver, entre ellas la autoría de los cuadros
del retablo de la Virgen del Pilar en la basílica de San Lorenzo t* y lu
de los lienzos del retablo de San Martín, en la capilla homónima (lado
cle la Epístola, junto al transepto) de la Seo oscense 3e. Respecto a los

r"'La obra formó parte de la exposición S4gno.l (II). En el estudio del catálogo, realizado
por el prof'esor Alfonso E. Pérez Sánchez, se cita también el lienzo de Santa Clara, al que califr-
ca collro más "traclicion¿1", y dice que ambos estuüeron en tienrpos en altares sinrétricos de la
iglesia, aunque orriite la existencia del retablo principal. Lo fecha h. 1690, adscribiéndolo pues
a la írltima fase cle su producción, y lo relaciona con las obras del convento de las Capuchinas
cle Tudela (1696), así corlo coll algunos rasgos del estilo del pintor Francisco Camilo, subrayan-
do de esta fbrma la toclar'ía poco conocida pero eüdente fbrmación madrileña de Berdusán.
Ver lo anterior en Ptinl:z S,iNcH¡:2, Alfbnso E. San Francisco de Asís. Estr-rdio para el catálogo
cle la exposición .\'ir.gnos. Arkt 1, Culturu et¿ Hucsut. Dc Formcnt a L¿stanos¿. Sights XVI-XVII. Zarago-
za: Gobierno cle Aragón y Diputación de Huesca, 1994, p.300-301. En el mismo catálogo, este
autor ha realizado una completa síntesis de "La pintura del siglo XVII en el Alto Araeón".

3riAR(t() Y G,+uv (1954), op. cit., p. 68-70. También atribuido a Verdusán (sic) en Nevel
Mas, op. cit., p. 88. No ha sido posible ver esta obra debido a los trabajos cle restauración que
se llevan a cabo en la iglesia, y por tanto no se ha podido comprobar la existencia de inscrip-
ciones en el lienzo.

3TDejarnos para otra ocasión el estudio de la círpula, las pechinas y los lienzos de los reta-
blos laterales de la capilla de San.|oaquín y los dos grandes lienzos que cubren las paredes late-
rales de la popular capilla del Santo Cristo de los Milagros. Remitimos al mencionado estado de
la crtestión preparaclo por el prof'esor Gonzalo M. Borrás Gualis (ver nota 5).

:r8l-a atribución cle los cuaclros de San Lorenzo se da por segura en AR<l<.r v Ge.na.v, Ricardo
clel. (ktúhtg Monumtnlt,I rle lispañt Huesr:a. Madrid,. CSIC, Instituto "Diego Velázquez", 1942, p.
134. También se apunta en lt;u,q.<tr:u BoRc.u, Damián. La Basíliut. de San Lorcnzo ¡le lIucsrtt. Httes-
ca, 1969, p. 105-106. Esta atribución se pone en dnda en Cas¡txr At.cr,lt.ln, op. cit., p. 532-53:l
(nota 31); y en Lór'r:r. Mume,s, op. cit., p. 155-156.

'rl'Estas obras, cr.rya autoria se adjudica a Berdusán en Axco y G,A.rd\y (i954), op. cit., p. 64,
aparecen como "atribuidas a Verdnsán (sic) o a su círculo" en N,qv,qt. Mas, op. cit., p. 36-37. Y
de la misnra form:r en Dux.ÁN GuuI<tr-, Antonio. Hisk¡ri¿ de h Catedr¿l d,a Huesca. Fluesca: Institu-
to de Estudios Altoaragoneses, 1991, p. 222.



432 JUAN CARLOS LOZANO LOPEZ

primeros, pensamos que la adscripción al pintor ejeano tendría que ser
definitivamente desechada, pues presentan rasgos formales muy alejados
de su estilo. Por contra, la pintura del retablo de San Martín (una Clori-

ficación de San Maúín de Tours en el cuerpo central y San Simón y San Ju-
das en el remate) le debe quedar definitivamente adjudicada, por cuan-
to en el transcurso de esta investigación hemos hallado su firma en el
lienzo principal: ovicente Ber / dusan, fa" 1671" (ángulo inferior iz-
quierclo). La clbra presenta a san Martín, cle pie, ataviado de obispo; la
composición se completa con dos escenas que remiten a episodios ha-
giográficos: san Martín a caballo partiendo su capa con un mendigo y
el sueño del santo; en la parte superior, un rompimiento de ¡;loria con
una escena de ángeles músicos de gran calidad similar a la de las capu-
chinas. Otro interesante dato es apuntado por Ricardo del Arcoa0,
quien dice que .los patronos de la capilla [de San Martín] y del benefi-
cio, fueron, al parecer, los condes de Atarés [...]".Esta afirmación del
erudito oscense parece basarse exclusivamente en el análisis heráldico
de los dos escudos que campean en el remate del retablo de San Mar-
tín, a ambos lados del lienzo de los santos Simón y Judas. El de la iz-
quierda presenta los cuatro bastones gules de Aragón, qtre son las ar-
mas de los Sanz cle Latrás, y el de la derecha tres chevrones de plata en
campo azul, correspondiente a la casa de Agullana (en algunas fuentes
Augullana). Según estos datos, los benefactores de esta capilla pudieron
ser el mencionado Juan Sanz de Latrás, conde de Atarés, y su segunda
esposa Magdalena Sanz de Latrás y Agullana, hija de Martín Sanz de
Latrás (que a su vez era tío de su esposo) y de Leonor de Agullana de
Sarrieraar. La actividad de mecenzrzgo y beneficencia de los Sanz de La-
trás ha sido ya suficientemente probada, pero no fue menos importante
la de los Agullana; de hecho, Magdalena Sanz de Latrás no hacía sino
continuar una tradición familiar iniciada por un tío de su madre, Jaime
de Agullana, chanciller de Cataluña, quien a su muerte dejó <... ocho-
cientos escudos de renta anual Para que se invirtieran en objetos sagra-
dos para el culto, con la oblieación de que en ellos se pusieran los bla-
sones de la casa, a fin de que a sus descendientes pudiera servir de
estímulo el realizar actos de piedad" 42.

'r,)ARc() y G.q.nq.r,, Ricardo rJel. La cutrdrutl ic Éft¿¿.s¿¿¿. Huesca: Imprenta "Editorial V. Campo",
1924. o. 94.

,til4ut, op. cit., p.369-371. Para más datos sobre los donantes, remitimos a la tesis docforal
inéclita cle M." Celia Fontana Calvo (ver nota 30).

a:Mun, op. cit., p. 369-370.


